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Resumen: En la trayectoria de los estudios sobre la reformulación encontramos numerosos trabajos que 
analizan la historia de distintos marcadores discursivos bajo la óptica de la Teoría de la Gramaticalización. No 
obstante, destaca la ausencia de un estudio pormenorizado sobre vale decir como uno de ellos. Este trabajo 
pretende ser una primera aproximación a la historia de este marcador discursivo de reformulación como resul-
tado de un proceso de gramaticalización.
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Abstract: With regard to studies about reformulation, numerous works are found which analyse the 
history of different discourse markers according to the Theory of Grammaticalization. Nevertheless, a detai-
led study of vale decir in this context is still lacking. This paper is meant to be an approach to the history of 
this reformulation discourse marker, as a result of a grammaticalization process.
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1. Introducción

En los últimos años han proliferado numerosas investigaciones que tratan el surgi-
miento de los denominados marcadores discursivos (desde ahora, MD2) y siguen su trayectoria 
a lo largo de la historia de la lengua, sobre todo bajo los preceptos de la Teoría de la Grama-

ticalización3: puede verse el estado de la cuestión en Pons Rodríguez (2010). Entre los MD, los de 
reformulación y reelaboración del discurso han atraído la atención de los investigadores (Casado 
Velarde 1991, 1996; Fernández Bernárdez 2000; Herrero Ingelmo 2007; Pons Bordería 2008) en 
su diacronía, al igual que han sido estudiados sus usos y funciones en el español de hoy (Fuentes 
1993; Garcés Gómez 2005, 2008).

En cuanto a vale decir, es una construcción que no ha sido estudiada de manera completa, sino 
que se ha inventariado por algunos autores dentro de una lista léxica o fraseológica bajo la etiqueta 
general de «unidades que se utilizan para reformular». En este trabajo, expondremos en primer 
lugar el concepto de reformulación (§ 2.) para posteriormente describir la historia de vale decir en 

1 Este trabajo se inscribe en el marco del proyecto I+D «La escritura historiográfica en español de la Baja Edad 
Media al siglo xvi: procesos de elaboración lingüística» (Historia 15; FFI2010-14984). Quiero agradecer a Bert 
Cornillie sus consejos y recomendaciones bibliográficas a lo largo de mi estancia en la KU Leuven, los cuales fueron 
de gran ayuda para la preparación de esta presentación. También me gustaría dar las gracias a Álvaro Octavio de 
Toledo, que me brindó un buen número de ejemplos, bibliografía y valiosísimas interpretaciones del fenómeno que 
me indicaron el cauce de la investigación. Por último, gracias a Lola Pons Rodríguez, sabia guía sin la que este 
trabajo no hubiera sido posible.

2 Como apunta del Rey Quesada (2010: 110), realmente no se ha llegado a un consenso a día de hoy sobre qué 
es un marcador discursivo. En este trabajo concebimos que un MD debe tener como características básicas cierto 
grado de lexicalización y una movilidad sintáctica limitada. Además, tiene que conformar un grupo fónico indepen-
diente y no puede ser modificado por especificadores ni adyacentes, así como por la negación. Este último rasgo nos 
permite así distinguir entre el MD y su variante homónima que aparece en construcciones libres.

3 Pueden consultarse los últimos trabajos incluidos en Narrogk y Heine (eds.) (2011).
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su formación como un MD reformulador mediante un proceso de gramaticalización4 (§ 3.). Para 
ello, nos hemos basado en la consulta de distintos corpus electrónicos y en fuentes originales5.

2. La reformulación y sus marcadores discursivos

2.1. El concepto de reformulación en las retóricas y algunos estudios específi cos

En los tratados de retórica, la reformulación responde como mecanismo cognitivo a distintas 
operaciones dependiendo de los matices que cada construcción contenga. De manera general, la 
reformulación puede interpretarse como un procedimiento de la elocutio mediante la cual el hablan-
te pretende (re)elaborar su discurso de manera que exprese adecuadamente su pensamiento; por 
ello, los recursos utilizados se corresponden en la mayoría de los casos con las denominadas figuras 
de dicción o elocutionis (Lausberg 1963: 119) y de pensamiento o sententiae (Lausberg 1963: 177): 
repetitio, interpretatio, additio, correctio, definitio, exemplum, entre otras.

Gülich y Kotschi (1983) consideran que la reformulación puede asociarse en algunos casos a la 
paráfrasis y que se trata de un procedimiento de organización discursiva interactivo, o sea, es una 
estrategia discursiva. No obstante, si queremos referirnos a la reformulación no solo oral, sino 
también la que se da en la escrituralidad, la reformulación es definida en palabras de Roulet (1987: 
111) como una vuelta a lo ya dicho, un movimiento retroactivo que tiene su razón de ser en el 
emisor del mensaje que, como usuario de la lengua, desea asegurarse de que lo recién expresado sea 
recibido por su destinatario de manera correcta. Es decir, la reformulación es una reelaboración del 
discurso producido por el emisor con la intención de cerciorarse de que el sentido del enunciado 
interpretado por el receptor es el pretendido.

Garcés Gómez (2005) aporta distintas razones por las que un emisor desea volver a elaborar su 
enunciado: a) porque se pretende explicar lo dicho en una formulación previa, b) porque se quiere 
recapitular lo anterior mediante una nueva formulación, c) porque se hace una reconsideración y se 
expresa desde un nuevo punto de vista, d) porque se quiere establecer una distancia que puede ser 
de distinto grado, y e) porque se corrige lo dicho en un segmento anterior.

2.2. Los mecanismos para la expresión de la reformulación en el español actual: el caso de vale decir

En el ámbito hispánico, encontramos desde los años noventa del pasado siglo abundantes estu-
dios que tratan los denominados reformuladores o marcadores discursivos de reformulación6; sin embargo 

4 En este trabajo, la gramaticalización se concibe como un macrocambio que puede integrar distintos tipos de 
cambio que normalmente tienen su origen en el léxico o la pragmática y terminan en la gramática (Company 2003: 
11). Se trata, pues, de ampliar el concepto de gramática no solo a lo puramente gramatical, valga la redundancia, 
sino también al nivel pragmático. Tomando esta idea como base, Company decide optar por utilizar el término 
gramaticalización para «gramaticalizaciones, morfologizaciones, lexicalizaciones y pragmaticalizaciones» (2004b: 3; 
también encontramos esta idea en Castillo Lluch 2008) y así lo haremos nosotros por ser coherentes con la conside-
ración del proceso como un cambio de cambios.

5 Para conformar nuestro corpus, hemos recurrido a los recursos electrónicos más utilizados para el español: 
CORDE, CREA, Corpus del español (CE), Corpus del Nuevo Diccionario Histórico (CNDH), Corpus de documentos españoles 
anteriores a 1700 (CODEA), Biblia Medieval (BM), Hemeroteca de la Biblioteca Nacional Española (HBNE), Biblioteca 
Virtual de Prensa Histórica (PH) y ediciones digitales de varios periódicos nacionales. Entendemos que no podemos ceñir 
nuestra búsqueda a estos corpus, tendencia metodológica que está tomando cuerpo entre los investigadores y que Pons 
Rodríguez (en prensa) denomina prejuicio de corpus: «[U]na limitación metodológica común en nuestras investigaciones 
acerca del pasado de los marcadores discursivos y por la que convertimos herramientas como los bancos de datos y los 
corpus informatizados en la cota empírica máxima y única de nuestros trabajos, limitando nuestras fuentes a ellos». 
Por tanto, asumiendo las ventajas que proporciona manejar estos corpus, no descuidamos el rigor filológico en su 
utilización y hemos recurrido asimismo a fuentes escritas en papel cuando hemos necesitado comprobar usos determi-
nantes en la historia de vale decir o cuando se tienen reservas con el ejemplo. Por otra parte, en relación con las formas 
introducidas como términos de búsqueda en las bases de datos acuñamos el concepto propuesto por Octavio de Toledo 
(2002) archiforma como componente englobador que incluye todas las variantes gráficas y morfosintácticas que una 
unidad lingüística pudiera presentar. De este modo, en este trabajo la archiforma vale decir representa las variantes vale/
uale/bale y sus parejas apocopadas, en combinación con decir/dezir. También se ha tenido en cuenta la secuencia inver-
tida, aunque no hemos hallado ejemplos pertinentes para este estudio.

6 Para consultar de manera concreta la denominación de los reformuladores, también pueden recomendarse los 
trabajos de Casado Velarde (1991), Fernández Bernárdez (2000), Fuentes (1993), Garcés (2003, 2005, 2008, 2010), 
Herrero Ingelmo (2007, en prensa), López Alonso (1990) y Martín Zorraquino y Portolés (1999).
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no solemos encontrar inventariada la secuencia vale decir en los trabajos más consolidados de la 
tradición hispánica. La primera mención que hallamos pertenece a Mederos Martín (1988: 231), 
que la define como expresión con «sentido expositivo» que, junto con las que denotan una ejem-
plificación, sirve para marcar la relación aditiva entre dos segmentos. Según el autor, suele ir al 
inicio de la oración e introduce una aclaración sobre lo dicho previamente. Más recientemente, esta 
construcción es recogida como una partícula similar a es decir por Santos Ríos (2003: 319) y la 
define como propia del lenguaje escrito ensayístico aportando los siguientes ejemplos:

(1) Lo recibió con los brazos abiertos, vale decir, que lo perdonó y trató como si no hubiera 
pasado nada.

(2) Escribía novelas cortas, vale decir, relatos con estructura de novela, pero de extensión 
claramente inferior a la tenida por normal.

Fernández Bernárdez (2005: 127) también recoge vale decir y lo presenta como un MD de 
reformulación que reinterpreta lo dicho. En un trabajo más reciente, Martín Zorraquino (2010: 
163) cita vale decir junto con los demás MD de reformulación más estudiados (esto es, es decir, o sea) 
como ejemplo de oraciones que, al fijarse, dan lugar a MD. Más adelante, analiza vale decir como 
oración con verbo performativo junto con otros MD como digo o quiero decir, y, por otra parte, 
como oración con núcleo performativo en tercera persona, esta vez poniendo como único ejemplo 
vale decir (Martín Zorraquino 2010: 168).

Últimamente se ha llamado la atención sobre la necesidad de cambiar el enfoque de análisis de 
los MD desde una perspectiva lexicocentrista a una funcional y, por tanto, onomasiológica (López 
Serena y Borreguero Zuloaga 2010; Borreguero Zuloaga y López Serena 2011), ante el problema 
de la clasificación de los MD dentro de una categoría gramatical. Borreguero Zuloaga y López 
Serena proponen fundamentalmente tres funciones discursivas similares a los universales ya 
enunciados por Coseriu (alteridad, discursividad y semanticidad) que den cabida a los MD: 
interaccional, metadiscursiva y cognitiva, de las que nos interesa la segunda de ellas y que las 
autoras definen de la siguiente manera:

La función metadiscursiva concierne al proceso mismo de expresión lingüística de las infor-
maciones que configuran el discurso. En este proceso se pueden distinguir dos tipos de mecanis-
mos cohesivos: los que tienen como objetivo la estructuración y ordenación del discurso con el 
fin de facilitar al receptor su procesamiento, y los que se refieren a la formulación misma de los 
elementos que materializan lingüísticamente la información textual y que manifiestan la relación 
entre el hablante y su propio discurso (cambios en la planificación discursiva, reformulaciones, 
etcétera) (Borreguero Zuloaga y López Serena 2011: 178-179).

En las líneas siguientes de este trabajo, defenderemos que vale decir actualmente se ha conver-
tido en un reformulador, ya que ha sido fijado en la lengua dando lugar a un MD que es utilizado 
para introducir una reexpresión de la información7.

3. La gramaticalización de vale decir como reformulador: una primera incursión

En la Edad Media castellana, «los textos en prosa dejan ver que la reformulación, en concreto 
explicativa y rectificativa, se encuentra a menudo bajo la apariencia de una disyunción, esto es, sin 
un apoyo explícito capaz de manifestar la intención de reformular» (Pérez-Salazar Resano 2006: 
2841). Junto con este mecanismo, encontramos numerosas estructuras que han evolucionado como 
reformuladores a la actualidad: o sea, esto es y a saber, los más frecuentes en el siglo xiii. Por otro 
lado, registramos como procedimientos de definición sinonímica secuencias compuestas en torno 
a decir, verbo favorecido por la misma estrategia discursiva que estamos describiendo, ya que la 
reformulación supone una vuelta a lo enunciado, lo dicho8:

7 Aunque no faltan autores que aportan matices sobre la terminología aplicada a este tipo de MD: Gaviño 
Rodríguez (2011: 147-153) se plantea lo acertado de estas taxonomías (paráfrasis, no paráfrasis, reformulador) que han 
sido utilizadas tradicionalmente, estudiando el caso de los MD o sea y es decir. En cualquier caso, emplearemos en 
este trabajo la etiqueta MD de reformulación o reformulador para vale decir, ya que consideramos que la matización, 
aunque oportuna, no determina las características del MD que en este momento nos interesa describir.

8 Porcar Miralles (2002: 1116) registra la construcción tanto quier decir como en textos alfonsíes para introducir 
explicaciones.
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(3) E esta palabra discretivo quiere dezir tanto como departidizo o departidor, e esto es que ell 
omne e ell ángel e Dios an la natura d’este poder dell alma, fascas natura de poder e saber depar-
tir entr’el bien e el mal, e cuál es la buena cosa e cuál la mala, e dezirlo por palabra (ca. 1275, 
Alfonso x, General Estoria. Primera parte. CORDE).

(4) solamente por la entençion que ha de ganançia por el fecho, faze husura, ca lieva o quie-
re llevar mucho mas de su cabdal, quiero dezir, de lo que da (ca. 1312, Martín Pérez, Libro de las 
confesiones, i, p. 94).

(5) Enpero tienen algunas costumbres que son buenas, e esto es que se refrenan de algunas 
concupiçençias e biven tenplada mente (ca. 1430-1440, Alfonso de la Torre, Visión deleytable. 
CORDE).

3.1. Una mirada a la situación en latín

En latín clásico valeo posee acepciones como ‘tener fuerza’, ‘tener valor’, ‘tener la capacidad 
de’, pero nos interesan las siguientes: ‘tener la autoridad legal, ser válido’, ‘significar’ y ‘equivaler’9. 
En secuencias en que valeo aparece en combinación con dicere, la equivalencia adquiere una 
función metalingüística y la construcción es fácilmente traducible por ‘es lo mismo decir’, ‘puede 
decirse’, ‘es válido decir’. Registramos casos en latín tardío de manera anecdótica, mientras que en 
latín medieval las ocurrencias aumentan10:

(6) Mane videbitis, inquit, gloriam, dum exaudiet murmurationem vestram super Deum: id 
est, quia murmuratis super Deum, quod tantum valet ac si diceret, adversus Deum (ca. 400, Augus-
tinus Hipponensis, Locutionum in Heptateuchum libri septem).

(7) Hoc autem tantum valet ac si diceret, hoc non modo in praesenti tempore ita enuntiari 
potest (510, Boecio, Comentario al De interpretatione).

(8) Sit potentialitas activa, et illa non est nisi libertas eius creata, -ergo redit propositum, 
quod libertas talis, propria voluntati, esset causa per accidens peccati; sed tantum valet dicere 
voluntatem istam esse causam per accidens peccati, sicut dicere libertatem eius esse proximam 
rationem per accidens peccati (ca. 1266-1308, Iohannes Duns Scotus, Ordinatio (prologus et libri 
I-III), liber secundus, vol.: 8, pag.: 403, lin.: 10).

Estas oraciones ecuativas metalingüísticas compuestas por tantum y quantum / sicut / ac 
se valen de los dos términos de la secuencia estudiada para expresar una equivalencia sinonímica 
entre dos referentes que puede elaborarse más adelante como una reformulación. De esta manera, 
valeo y dicere comienzan a aparecer juntos recurrentemente y este hecho es determinante para 
la creación de nuestro MD.

3.2. La evolución desde la Edad Media hasta nuestros días

En castellano medieval hallamos estas mismas construcciones con valer desde época temprana, 
en ellas tiene lugar una identificación entre el primer término de la correlación y el segundo y 
ambos son presentados como sinónimos. Esta combinación de las formas favorecerá que vale decir 
pueda empezar a desarrollarse en una posición periférica dentro del discurso, fenómeno que propi-
ciará su gramaticalización11:

(10) Ca ssi el contendor la diere o el mjssmo jurare non ge la demandando njnguno non vale 
nada tal jura para judgar por ella (ca. 1260, Alfonso x, Especulo, CORDE).

(11) Digo que por pleyteamiento de palabras se muestra la simonia, e por ende dize el dere-
cho asi, que todo pleyteamiento e damiento e toda convenençia e toda promesa e en las cosas 
espirituales, e entiendese este vedamiento de todo pleyteamiento de qualesquier palabras que 
sean, ca tanto vale dezir ‘Vos serviredes con tanto’, commo si dixiese ‘Vos me daredes tanto’, e tanto 

9 Cf. Oxford Latin Dictionary: s. v. valeo.
10 Los ejemplos latinos han sido extraídos de la herramienta Cross Database Searchtool for Latin Databases, de 

Brepolis Publishers, actualizado el 9 de enero de 2013, y Patrologia latina Database, actualizado con fecha de 2013.
11 No hallamos en las bases de datos de fuentes latinas ejemplos de estas estructuras en otras personas, tiempos 

o modos que no sea la tercera persona del singular del presente de indicativo, hecho que facilita la fijación de la 
secuencia en esta forma como MD.
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vale dezir ‘a la camara’, commo si dixiese ‘a la bolsa’, ca dize el derecho que el mal fecho non se 
escusa con buen nonbre. (ca. 1312, Martín Pérez, Libro de las confesiones, ii, p. 277).

Mientras que la expresión de la identidad lingüística mediante este esquema es poco frecuente 
en el medievo, desde el siglo xvi12 vale junto a decir presenta una mayor tendencia a funcionar como 
equivalente reformulativo:

(12) I por ello se llama animado el cuerpo del hombre, i este animal, que vale lo mismo que 
decir ser que tiene un cuerpo organizado o dispuesto (ca. 1740, Gregorio Mayáns y Siscar, Razo-
natoria, p. 114-115).

Paralelamente a estas oraciones libres, que se mantienen hasta la actualidad, encontramos tes-
timonios desde finales del siglo xviii de vale decir ya gramaticalizado, pues se comporta como una 
unidad lingüística única en función de nexo. La unión entre los componentes es propiamente 
parafrástica, una reformulación según la hemos definido supra (§ 2.):

(13) No puede menos que á la dura percusión del badajo contra lo interior de la campana, se 
desprendan de esta y de aquel multitud de subtilisimas, é imperceptibles partículas, ó moléculas 
metálicas; vale decir, unos tenuísimos átomos ferruginosos, que por su extrema, levedad , siendo 
específicamente mas ligeros que el ayre cargado y denso que entonces hay, y siendo muchos suban 
sobre él , estimulados del golpe del sonido, y establezcan una razon de continuidad, entre la torre 
y la nuve eléctrica (1791, Diario de Madrid. HBNE).

(14) «¿Qué filosofía, qué religión profesas; cuál es, en tal o cual respecto, la doctrina a que 
adhieres?» Y has de contestar con un nombre; vale decir: has de vestirte de uniforme, de hábito 
(1894, José Enrique Rodó, Motivos de Proteo. CE).

Si observamos los ejemplos, nos percatamos de que su contexto de aparición se inserta en el 
género ensayístico, que conforma una tradición discursiva per se13; no es casualidad, por tanto, que 
los ejemplos empiecen a multiplicarse en el Ochocientos, época de máximo auge de los tratados y los 
ensayos, sobre todo con el desarrollo de la prensa. Posteriormente, parece que siguen siendo favo-
ritos para su aparición los tratados doctrinales o los artículos periodísticos, donde la expresión está 
muy marcada en la escrituralidad y en su contexto de aparición original14:

(15) Para Cartagena y para el común de los españoles de la época, el gramático no pasaba de 
donde Alejandro: «las reglas» de «hablar convenientemente» y, alargándose mucho, «de los 
metros..., según se contiene en el Doctrinal de los gramáticos, y esto es lo más alto a que el gra-
mático llega». Vale decir: los clásicos están deliberada y paladinamente excluidos de la etapa 
básica de la formación intelectual. (1978, Francisco Rico, Nebrija frente a los bárbaros, pp. 30-31).

(16) Y los tres instrumentos están en manos de la Administración central, vale decir, del 
Gobierno y de las Cortes Generales. (2003, El País).

Por tanto, parece que en los siglos xviii-xix se dieron las circunstancias lingüísticas apropiadas 
para que vale decir se conformara como MD15: estos siglos, normalmente apartados de los estudios 

12 Parece ser que en esta época es fácil documentar varias construcciones compuestas por decir con valor refor-
mulativo, ya que, según Pérez-Salazar Resano (2006: 2845-2846), en estos años tienen gran vigencia expresiones ya 
fijadas como por mejor dezir (o decir), y algunas muestras limitadas al siglo xvi de para dezir mejor y por mejor hablar.

13 El surgimiento de los MD según las tradiciones discursivas ha sido estudiado también por Pons Bordería 
(2008) o Pons Rodríguez (en prensa), entre otros. Un trabajo detallado del estudio de las tradiciones discursivas en 
la época medieval es el elaborado por Kabatek (2005), en el que el autor cita el tratado como una de ellas.

14 Esta divergencia interna no es extraña y se justifica por la propia evolución lingüística de la construcción, ya 
que se trata de una creación lingüística anclada a la TD en que surge y solo con posterioridad pueden difundirse y 
aparecer en otras TD, tal y como explica Pons Rodríguez a propósito de la secuencia así las cosas: «Como es espera-
ble, los marcadores surgidos por esta vía tienen un perfil variacional propio, ya que nacen ligados a una tradición 
discursiva concreta propia del ámbito de lo escrito concepcional y se difunden textualmente hasta llegar a textos 
menos elaborados» (Pons Rodríguez, en prensa).

15 No es el único: recordemos que aunque todas las formas siguientes pueden documentarse desde antiguo, es 
decir hasta el último tercio del xix no se generaliza como MD reformulador (Casado Velarde 1996; Herrero Ingelmo 
2007). Lo mismo ocurre con quiero decir (Fernández Bernárdez 2000), mejor dicho y por mejor decir (Pérez-Salazar 
Resano 2006).
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en lingüística histórica16, suponen un nuevo momento de elaboración lingüística en sus dos planos 
que, a la luz de los datos, están directamente relacionados con la gramaticalización de vale decir; 
tiene lugar, por un lado, un proceso de elaboración extensiva con el desarrollo de la tratadística y los 
ensayos, por ejemplo, y, por otro, una elaboración intensiva que supone un enriquecimiento lingüís-
tico; en este caso, nos encontramos con la aparición de un MD.

4. Conclusiones

Es largo el camino hasta la caracterización de una unidad lingüística como forma gramaticali-
zada: se trata de un proceso lento y gradual cuya forma en cuestión puede adquirir nuevos usos que 
varíen su significado etimológico o adquirido, así como su morfología, por lo que no estamos siem-
pre seguros de poder hablar de gramaticalizaciones finalizadas. Por ello, creemos mejor decir que 
nos encontramos ante un proceso de gramaticalización en marcha en el que vale decir nació como una 
forma libre en latín para expresar la validez de un enunciado, sentido que continúa aún en el espa-
ñol del siglo xxi. No obstante, de manera independiente se ha ido forjando uno nuevo, el de la 
reformulación: esta expresión comenzó a fijarse en el siglo xviii con el desarrollo de una tradición 
discursiva concreta, la del ensayo, si bien no encontramos testimonios hasta la última década.

En relación con esto, cabe destacar que en la evolución de esta forma desempeñan un papel 
fundamental, efectivamente, los siglos xviii y xix, generalmente marginados en los estudios his-
tóricos de la lengua española. Sin embargo, estos siglos deben ser rescatados de la marginalidad, 
tal y como se viene haciendo en los últimos años, pues numerosos fenómenos lingüísticos tienen 
lugar en ellos; sobre todo varios procesos de gramaticalización que se consolidan en el xix.
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